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CARITA>aéñorita.de  pueblo,  20  años, 

h!já"<|£,Merlín/y  de Seta.  Manso  (J.) 

$  LA  SENA  PRUDENCIA,  mujer  de 

:  %  M-ertín,  40  ídem Sea.     Pastoe  (Laura). 

•••GRIGORIA,  baturra.  Criada  de  Mer- 

lín,  '¿0  ídem Seta.  Jiménez  (O) 

LAURA,  artesana  de  pueblo,  20  id., 

hija  del  Veterinario . .  Bustos. 

EL  ASISTENTE,  22  ídem Se.       Ontiveeos. 

EL  JUEZ  DE  PAZ,  50  ídem,  baturro 

bien  acomodado Camacho. 

JORGE   (cojo),  dependiente   de  la 

tienda  de  Merlín.  Novio  de  Laura, 

23  ídem Veea  (H.) 

METATO,  23  ídem,  novio  de  Grigo- 

ria,  baturro Amodeo. 

LUIS,  maestro  del  pueblo.  Novio  de 

Carita,  22  ídem Valle. 

EL  TÍO  MERLÍN,  tendero,  45  ídem.  Fuentes  (J.) 

VALENTÍN,  alguacil  del  Juzgado. .  Vals. 

EL  SECRETARIO  DEL  JUZGADO.  Lobeea. 

EL    VETERINARIO,   mayoral   del 

danze.  Padre  de  Laura,  45  ídem..  Villegas. 

EL  RABADÁN  DEL  DANZE,  1 8  id.  Montoya. 

UN  GUARDA  RURAL Gómez. 

UN  CANTADOR  DE  JOTA N.  N. 

Comparsa  de  danzantes  al  estilo  de  Cinco   Villas  de  Aragón, 

rondalla  de  guitarras  y  guitarros,  coro  de  baturras  y  baturros, 

gente  del  pueblo,  etc. 

La  acción  en  un  pueblo  de  la  comarca  de  Cinco  Villas  de  Aragón, 
durante  la  última  guerra  carlista 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Los  personajes  ve  si 

Carita,  de  señorita  de  pueblo.  Traje  bas^n'áé  atrasando 
moda.  '^«J^A'T 

La  seña  Prudencia,  de  baturra.  Falda  obscura  basfá 

lio;  zapato  bajo  de  rusel  negro;  pañuelo  de  crespón  al  talle; 
otro,  de  seda,  claro,  al  cuello,  y  peinado  de  rodete. 

Laura,  de  artesana  de  pueblo. 

Grigoria,  de  baturra,  corno  la  seña  Prudencia. 

Metato  y  Merlín,  traje  de  calzón  ancho,  negro  y  abierto  por 
los  costados,  como  el  usado  en  Cinco  Villas;  media  negra, 
sin  calcilla;  faja  ancha,  morada,  sobre  el  chaleco;  alparga- 
ta abierta.  Los  calzoncillos  deberán  sobresalir  en  bullones 
por  la  abertura  del  calzón. 

El  Juez,  como  Metato  5'  Merlín,  pero  con  chaqueta  corta, 
sombrero  blando,  negro  y  bastón  de  mando. 

Jorge  y  Valetín,  de  baturros,  de  pantalón,  pañuelo  á  la  cabeza» 
faja  ancha  negra  y  alpargata  abierta. 

El  guarda,  como  Metato,  con  banda  de  cuero  que  cruza  el 
pecho  y  sombrero  ancho. 

El  Asistente,  el  traje  militar  de  Infantería  de  la  época  de  la 
última  guerra  carlista,  con  bayoneta  y  funda  blanca  en 
el  ros. 

El  Veterinario,  de  mayoral  de  danze.  Zamarra  de  piel  de 
cordero  blanco;  calzón  corto  de  cuero  amarillo;  faja  y  me- 
dias blancas;  alpargata  abierta,  sombrero  de  alas  anchas, 
blanco,  con  cintas  de  colores  muy  vivos  y  una  banda  en- 
carnada que  cruza  el  pecho.  Llevará  un  bastón  de  unos 
dos  metros  de  altura,  pintado  de  varios  colores,  y  en  la 
parte  superior  un  grupo  de  cintas  colgantes,  de  colores 
muy  vivos,  de  unos  treinta  centímetros  de  largas  y  sobre 
las  cintas  un  grupo  ó  ramo  de  flores. 

El  zagal,  como  el  Veterinario,  pero  con  la  banda  de  distinto 
color  y  el  bastón  medio  metro  más  corto. 
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Los  danzantes,  trajes  negros  de  baturro,  fajas  blancas  anchas, 
con  banda  como  el  Veterinario  y  el  Rabadán;  medias  ne- 
gras. Pañuelo  de  seda  de  colores  vivos  á  la  cabeza  y  golpes 
ó  aplicaciones  de  cascabelitos  en  los  pantalones.  Chalecos 
negros,  en  mangas  de  camisa. 

Llevarán  un  juego  de  palotes  (dos  cada  uno)  de  medio 
metro  de  largos,  pintadob  de  colores  muy  vivos. 

Para  el  buen  efecto  del  cuadro  del  danze,  es  necesario  que 
estos  trajes  sean  de  telas  con  brillo,  ya  que  no  puedan  ser 
de  mucho  precio.  Los  danzantes  aragoneses,  llevan  todo  el 
traje  de  seda  negra,  y  así  los  hizo  construir  la  empresa  del 
teatro  Cómico  de  Madrid.  Podrán  sustituirse  por  otros  de 
satén, 

Cuatro  danzantes  deben  llevar  las  bandas  de  un  color  y  los 
otros  cuatro  de  otro  muy  distinto.  Estas  bandas  que  remata- 
rán sobre  la  cadera  y  sobre  la  faja,  deben  terminar  en  un 
lazo  grande,  vistoso  y  colgante.  Los  danzantes  aragoneses 
las  llevan  de  raso. 

Debe,  en  fin,  procurar  el  Director  de  escena,  que  los  trajes 
de  los  danzantes  contribuyan  por  su  vistosidad  y  buena  con- 
fección al  efecto  plástico  del  cuadro. 

Advertencia  importante.  —  Estos  danzantes  pue- 
den ser  bailarinas  ó  señoritas  del  Coro  escogidas  entre  las 
más  esbeltas. 

En  Madrid  se  puso  el  danze  con  señoritas  del  Coro. 

También  puede  hacerse  el  danze  con  hombres  en  aquellos 
teatros  donde  sea  difícil  hacerlo  con  señoritas. 

Véanse  las  advertencias  que  relativas  al  danze,  van  en 
otro  lugar. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Tienda  de  comestibles  donde  también  se  venden  otros  artículos  de  di- 
ferentes clases.  A  la  derecha,  y  perpendicular  á  la  batería,  mostra- 
dor lo  suficientemente  capaz  para  que  debajo  de  él  pueda  escon- 
derse un  personaje.  Sobre  el  mostrador,  una  zafra  de  contener 
aceite,  unas  tijeras  de  cortar  bacalao,  un  peso,  un  tonelito  y  copas 
para  licores,  etc.,  etc.  Detrás,  y  paralela  ai  mostrador,  primer  tér- 
mino derecha,  la  estantería,  con  puerta  practicable  Ventana  muy 
-grande  al  foro  centro.  Puerta  de  entrada  á  la  izquierda,  con 
puertas  de  cristales.  Por  la  escena  habrá  distribuidos  varios  efec- 
tos propios  del  establecimiento,  como  guadañas,  sacos  de  legum- 
bres, jamones,  embutidos,  fardos  de  géneros,  etc.,  dispuesto  todo 
de  modo  tal,  que  pueda  desaparecer  prontamente  en  el  momento 
de  la  mutación.  Es  de  día. 


ESCENA   PRIMERA 

JORGE  despachando  detrás  del  mostrador  al  CORO  de  baturras    que 
llevarán  cestas  de  compra 

Música 

Coro  Date  prisa,  Jorge, 

despáchame  á  roí, 
que  hace  media  hora 
que  he  venido  aquí. 
Mañana  es  la  fiesta 
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Jorge 


Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Todas 

Jorge 


Coro 


Jorge 

r 

Unas 


Jorge 


del  Santo  Patrón, 

y  vengo  esta  noche 

á  hacer  provisión. 
Calma,  mezas,  no  apurarse, 
que  para  todas  habrá; 
ir  pidiendo  una  por  una 
y  á  todas  sus  tocará. 
Dos  reales  de  aceite. 
Un  real  de  jabón. 
Dame  á  mí  garbanzos. 

Y  á  mí  salchichón.      . 
Yo  quiero  chorizos, 

Y  yo  bacalao. 

Y  que  quede  pronto 
todo  despachao. 
¡Callarus,  alparceras! 
¡Me  sacáis  de  quicio! 
¡Bien  habéis  chillao! 
¡Vaya  un  rebulicio 
que  me  habéis  armao! 

(Despachando.) 

Dos  reales  de  aceite,  (a  unas.) 
Un  real  de  jabón,  (a  otras.) 
Tomar  los  garbanzos  (ídem.) 
Ahí  va  el  salchichón.  (ídem.) 
Desde  que  vas  á  festejar 
no  te  podemos  aguantar. 
Si  vendes  de  tan  mala  gana 
te  quedarás  sin  parroquiana. 
¡Qué  genio  gasta  hoy  el  señor! 
¡Habrá  reñido  con  su  amor! 
¡Pues  no  estás  poco  endemoniao! 
¡Adiós,  Marqués  del  Bacalao! 
Parece  esto  un  lavadero. 
¡Jesús,  qué  modo  de  gritar! 
¡Tened  presente  que  no  quiero 
que  entréis  aquí  á  alborotar! 

(imitando  la  cojera  de  Jorge.) 

¡Un,  dos,  tres! 
Jorge,  no  presumas. 

¡Un,  dos,  tres! 
No  des  un  traspiés. 

(incomodado.) 

¡Un,  dos,  tres! 


11  — 


(Sale  del  mostrador.) 

Si  no  marcháis  pronto, 

¡un,  dos,  tres! 
¡os  doy  un  revés! 
Coro  ¡Un,  dos,  tres! 


Jorge  Es  mucha  penitencia 

teneros  que  aguantar, 
si  pierdo  la  pacencia 
la  broma  os  va  á  pesar. 
¡Callarse,  deslenguadas; 
si  alborotáis  así, 
por  buenas  ó  por  malas 
os  echaré  de  aquí! 


Coro  ¡Tonto,  presumido, 

cojo,  feotón! 
¡Pues  no  se  ha  creído 
que  es  un  gran  señor! 
¡  Y  cuando  la  Laura 
te  dijo  que  si, 
no  se  fijaría 
en  que  andas  así! 
¡Un,  dos,  tres! 

(Ridiculizando  la  cojera  de  Jorge.) 

Jorge  ¡Fuera,  mala  peste, 

fuera  ya  de  aquí! 
Coro  ¡Un,  dos,  tres! 

¡No  se  fijaría 

en  que  andas  así! 

(-Mutis  el  Coro  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

JORGE  y  METATO,  que  entra  por  la  izquierda 

Hablado 

Jorge  ¡Gracias  á  Dios  que  se  han  ido!   ¡Recristina, 

como  han  gritao! 
Met.  (Entrando.)  ¡A  la  paz  de  Dios,  Jsrge! 

Jorge  ¡Hola,  Metato! 
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Met.  Paice  que  t'hacen  alborotarlas  mozas. 

Jorge  ¡Si  s'han  puesto  de   chillar  lo  mesmo   que 

una  bandada  de  grullas! 
Met.  ¡Me  había  paicido  que  valsiaban!  (imitando  i* 

cojera  de  Jorge.) 

Jorge  Todo  eso  es  envidia,  porque  tengo  una  novia 

mucho  guapa. 

Met.  Y  con  trigo,  (indicando  dinero  con  la  acción.) 

Jorge  Y  que  me  quiere  á  manta  y  «por  ser  vos 

quien  sois.»  (Con  presunción.) 

Met.  En  este  mundo  todo  es  cuestión  de  suerte. 

Jorge  Y  de  fegura;  porque  me  paice  que  yo  tengo 

Una  estampa  modelo.  (Moviéndose  con  presun- 
ción,) 

Met.  (Sí;  modelo  pa  cabezudo  ú  mata-suegras.) 

Oye:  ¿y  por  qué  te  tiene  tanta  tirria  el  pa- 
dre de  tu  novia? 

Jorge  Por  nada.  Porque  soy  probé. 

Met.  Y  porque  barranqueas  un  poco,   (imitando  h» 

cojera  de  Jorge.) 

Jorge  (incomodado.)  ¡Güeno,  güeno!  ¡Siempre  estás 

con  lo  mesmo! 

Met.  ¿Te  ha  sabido  malo  ú  qué?  Paice  que  has 

pisao  mala  hierba. 

Jorge  No;  es  que  estoy  enfadao,  porque  ese  tío 

mostillo,  el  padre  de  mi  novia,  anda  dicien- 
do que  tengo  muchos  defectos;  y  ayer  le 
dio  otro  disgusto  á  la  probecica. 

Met.  Por  cierto  que  hi  visto  que  llevaba  el  carri- 

llo hinchao.  ¿Será  algún  flemón? 

Jorge  Es  que  el  padre  de  mi  novia  es  mucho  bru- 

to, y  porque  cogió  á  la  mozeta  escribiéndo- 
me una  eartica,  ¿qué  dirás  que  hizo? 

Met.  Romperle  la  carta. 

Jorge  Le  rompió  la  carta  y  dos  muelas.   En  un 

momento  la  destrozó  todas  sus  ilusiones. 

Met.  Y  una  quijada,  por  lo  visto. 

Jorge  Pero  no  le   valdrá  al  tío  zamueco;  porque  si 

-  él  se  ha  empeñao  en  que  no  nos  casemos, 
mi  maña  y  yo  nos  hemos  empeñao  en  que 
sí...  Y  como  todos  sernos  algo  tozudicos, 
|á  ver  quién  rebla!  Por  lo  pronto,  esta  no- 
che... (Pitando  con  los  dedos.) 

Met.  ¿Qué? 
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Jorge  Nada,  nada.  (Cuasi  lo  suelto.)  (Retractándose.) 

Que  esta  noche  creo  que  viene  más  tropa, 
por  eso  que  se  habla  de  si  los  carlistas  an- 
dan ó  no  andan  por  ahí  cerca. 

Met.  ¡Rediez  con  los  carlistas!  Aun  nos  darán  al- 

gún susto,  porque  dicen  que  ese  cabecilla 
está  escondido  en  una  casa  del  pueblo.  (Tran- 
sición.)Pero  anda,  íchame  una  copa,pa  ir  qui- 
tando el  miedo.  (Pasa  Jorge  detrás  del  mostrador.) 

Jorge  (sirviendo  la  copa.)  Toma  la  copa,  y  que  te 

haga  buen  prebo. 
Met.  (Después  de  beber .)  Gracias.  ¿Y  la  Grigoria? 

Jorge  Ya  me  paicía  á  mí  que  tú  no   venías  por 

ichar  el  trinquis.  (Acción  de  beber.) 

Met.  Hombre,  vengo   por  el  trinquis  y  por   la 

Grigoria.  ¿Ande  para? 
Jorge  Ahí  dentro  con  la  dueña.  Hoy  andan  de 

fregoteo. 
Met.  Pues,  pa  no  verla,  me  voy.   Diquiá  luego, 

Jorge. 
Jorge  (saliendo  del  mostrador.)  Adiós,  Metato.  Ya  le 

diré  á  la  Grigoria  que  has  estao  y  que  vas 

mucho  majo.  (Mutis  Metato  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 


JORGE 


Ya  me  han  dejao  solo.  Aprovecharé  este 
ratico  paleer  otra  vez  la  carta  de  la  Laura. 

(faca  una  carta  del  pecho.)    Nada,  no  m'hi  equi- 

vocao.  (Leyendo.)  Dice  que  está  dispuesta  á 
todo.  Y  que  cuando  la  Laura  dice  «allá 
voy»,  no  hay  quien  la  haga  recular.  Y  ahora 
ha  dicha,  «voy»,  y,  vamos,  que  nos  vamos 
esta  mesrna  noche.  Por  supuesto,  que  la  fuga 
es  sólo  provisional.  [Y  mientras  tanto  el  ve- 
terinario entretenido  con  el  danze!  ¡No  va 
á  ser  mal  danze  el  que  vamos  á  armar  su 
chica  y  yo!  Aunque  tampoco  será  flojo  el 
que  arme  él  cuando  se  entere...   ¡Habrá  pa- 

lotiáo    y    todo!    (imitando  la  acción  de  pegar.)    A 

tapar,  qije  sale  la  Carita. 
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ESCENA  IV 

JORGE     y     CARITA 
CAR.  (Saliendo  por  la  derecha.)    ¿Has    visto  á  mi  Luis? 

Jorge  Sí,  señorita.  Ha  estao  esta  tarde  y  ha  traído 

esto.  (Le  da  una  carta.) 
CAR.       I A  Ver,  á  ver!  (Leyendo  para  sí.) 

Jorge  (¡Qué  ojicos  pone!    ¡Miala,  miala!  Paice  á 

doña  Inés  leyendo  la  cartica  de  don  Juan 
Tinorio.) 

Car.  Al  fin  se  decide.    ¡Dios  mío,  qué  locura! 

¿Cómo  doy  yo  semejante  paso? 

Jorge  ¿Cuál?  (Aquí  hay  gato  encerrao.) 

Car.  (ron  incertidumbre.)  No,  nada,  que... 

Jorge  (Tú  cantarás,  pájara ) 


ESCENA  V 


DICHOS   y    PRUDENCIA 


Prud. 


Jorge 

Car. 

Prud. 


Car. 

Prud. 

Car. 

Prud. 

Car. 

Prud. 


(Saliendo    por  la   derecha.    A  Carita.)    ¿Qué   haces 

aquí?   ¡Chandra   más   que   chandra!   (carita 

oculta  la  carta.) 

¡Arrea,  la  dueña!  (Pasa  detrás  del  mostrador.) 

Había  salido  á  ver  si  pasaba  la  tropa. 
¡No  tienes  tú  mala  tropa!  A  tracalear  has 
salido  tú,  pa  ver  si  puedes  hablar  con  ese 
sargantana;  pero  no  le  valdrá.  E-^e  muerto 
de  hambre  no  busca  más  que  tus  cuader- 
nas; las  que  tanto  trabajo  me  han  costado 
ganar  á  mí,  amarrada  al  mostrador.  ¡En  se- 
guidica  voy  á  consentir  que  te  cases  con  un 
maestro  de  escuela! 
¡Luis  me  quiere! 
Sí;  pa  con  tomate. 

Para  casarse  conmigo.  Por  eso  el  otro  día 
vino  á  pedirle  mi  mano  á  mi  padre. 
Sí;  y  tu  padre,  por  darle  algo,  le  dio...         • 
(con  alegría.)  ¿Qué?  ¿Le  di f)  esperanzas? 
Le  dio  una  patada. 
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Jorge 

Prud 
Jorge 

Car 
Jorge 

Prüd. 


Car. 


(saliendo  del  mostrador.)  No  haga  usté  caso,  se- 
ñorita, que  no  fué  patada. 
¿Pues  qué  fué?  Cupido  lisiao. 

Fué    Una    COZ.    (Prudencia  intenta  agredir  á  Jorge. 
Este  se  refugia  detrás  de  Carita.) 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  qué  le  hizo? 

Pues  le  dio  en...  vamos,  que  se  tiene  que 

sentar  con  almohadilla. 

¡Y  que  no  vue'va  por  esta  casa,  porque  el  día 

que  yo  te  coja  hablando  con  él,  te  pego  una 

paliza  que  te  estomizo!  (incomodada.)  ¡Ya  lo 

Sabes!  (¿Iritis  derecha.) 

(Mirando  &  la  derecha.)  Tiene  razón  Luis.  ¡No  se 
puede  soportar  esta  tiranía!  (con  rabia.) 


ESCENA  VI 

CARITA,  JORGE  y  LUIS;  éste  por  la  izquierda.  Durante  está  escena 
Jorge  vigilará  alternativamente  ambas  puertas,  y  Carita  y  Luis  mos- 
trarán gran  temor  é  impaciencia 

Música 


Luis 
Car. 


Luis 

Car. 

Luis 
Car 
Jorge 


(Desde  la  puerta.) 

¿Puedo  entrar,  Carita? 
Mucha  precaución, 
que  mamá  está  ahora 
en  la  habitación. 

(Entrando  ) 

¡Uaritade  mi  alma! 
¡Ay,  Luis  de  mi  amor! 
¡Ay,  cuánta  desdicha! 
¡Ay,  cuámo  dolor! 
¡Por  Dios,  señorita, 
cuidao  con  gritar; 
si  sale  la  dueña, 
buena  se  va  á  armar! 


Luis 


Carita  hermosa, 
estrella  mía, 
nuestro  suplicio 
se  acaba  aquí. 
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Hoy  nos  fugamos; 

ya  llegó  el  día, 

si  es  que  me  quieres 

confía  en  mí. 
Car.  Luis  de  mi  vida, 

por  Dios  te  pido, 

pienses  el  paso 

que  vas  á  dar, 

pues  si  se  enteran 

los  de  mi  casa, 

yo  no  sé  entonces 

qué  va  á  pasar. 
Luis  ¡Mi  vida  entera  daría  yo  por  tí! 

Car.  ¡Verte  quisiera  siempre  junto  á  mí! 

Jorge  ¡Ay,  qué  dentera  estoy  pasando  aquí! 


Car.  ¡Luis  de  mi  vida!  etc. 

Luis  ¡Carita  hermosa!  etc. 


Luis  Es  mi  cariño  firme  y  sincero, 

y  por  mi  parte  no  ha  de  quedar, 

y  aunque  se  empeñe  el  mundo  entero, 

nunca  en  la  vida  te  he  de  olvidar. 

Car.  Por  tí  dispuesta  estoy  á  todo, 

y  mi  cariño  firme  será, 

Jorge  ¡Jesús,  qué  modo  de  festejar! 


Luis  Por  tí  deliro... 

Car.  Muero  por  tí... 

Jorge  ¡Qué  papelico 

que  hago  yo  aquí! 

Hablado 

Car.  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  compromiso!  Si  ahora 

-  viene  mi  padre  y  te  coge... 
Luis  .  Pues  se  abaratan  las  morcillas.  Pero  necesi- 

taba verte  para  ultimar  la  cosa.  ¿Te  has  ei> 
terado  de  mi  carta? 
Car.  ¡Ay,  por  Dios,  calla,  que  nos  pueden  oir! 
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Jorge 
Car. 

Luis 


Jdrge 

Car. 

Jorge 

Luis 

Jo&GE 


Car. 

Jorge 
Car. 
Luis 
Jorge 

Luis 


Jorge 
Luis 

Jorge 

Car. 
Luis 
Jorge 


Car. 
Jorge 


Jorge  es  de  confianza. 
Eso  es  una  locura.  Considera,  Luis... 
Ya  no  considero  más.  Hoy  acaba  este  supli- 
cio. Esta  noche  nos  vamos  al  pueblo  inme- 
diato, y  allí  §1  cura... 

(interponiéndose  entre  Luis  y  Carita.)   Matará  CUa- 

tro  pájaros  de  un  hisopazo. 
¿Cómo? 

Casando  á  estOS  dos  pájaros,  (Por  Carita  y  Luis.) 

y  á  otro  gurrión.  Yo,  con  Laura. 
¿También  vosotros?... 

¿Pues  qué  les  parecía  á  ustedes?  ¡  liecristina! 
¡Si  estoy  hasta  aquí  del  veterinario!  Tam- 
bién, también  nos  vamos  á  jopar  (pitando  con 

los  dedos.)  esta  mesma  noche.  (Enseña  una  car- 
ta.) En  esta,  carta  está  el  conforme  de  la 
Laura. 

¡Dios  mío!  ¿Y  qué  va  á  decir  el  cura  de  ese 
pueblo? 

Pues...  misa  para  los  cuatro. 
¿Y  mi  padre? 
Un  sermón. 
(Sí,  con  rosario  y  letanía  mayor.)  (señalando  la 

acción  de  pegar.  Pasa  á  la  izquierda,  junto  á  Luis.) 

De  modo  que  esta  noche,  en  cuanto  pase  la 
ronda  y  cuando  todo  el  pueblo  esté  recogi- 
do, tú  (a  carita.)  sales  á  la  puerta  del  corral... 
Sale  también  mi  novia,  y  se  juntan... 
Luego  vamos  nosotros  juntos,  nos  juntamos 
todos,  y  ya  todos  juntos... 
(con  alegría.)  ¡Junta  general  y  baile  familiar! 

(Va  á  vigilar  la  puerta  izquierda.) 
(Con  indecisión.)  ¡Por  Dios! 

Nada,  nada;  me  diste  tu  palabra,  y. . 

¡Que  viene  el  amol  (Va  corriendo  á  ponerse  de- 
trás del  mostrador.  Luis  busca  un  sitio  donde  escon- 
derse.) 

(Asustada.)  ¡Qué  compromiso! 

¡Ya  se  han  quedado  Jos  chicos  sin  maestro! 

(En  este  momento,  y  antes  de  que  Luis  pueda  escon- 
derse, se  abre  la  puerta  izquierda,  y  Luis  y  Carita  se 
arrodillan  en  actitud  de  pedir  perdón,  con  la  cabeza 
muy  inclinada  al  suelo,  de  modo  que  no  ven  quien 
entra.) 

2 
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Car.  ¡Perdónanos! 

LUIS  ¡Señor!...  (Entra  por  la  izquierda  el  Asistente  llevan- 

do en  la  mano  una  espuerta  ó  capazo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  ASISTENTE 
AsiS.  («,'on   acento    catalán  y  santiguándose.)    ...Nuestras 

deutas,  así  como  nosaltres,  perdonamos... 
(pausa.)  Pero,  ¿qué  fan?  ¡Ma  casu  en  Mon- 
chuit!  ¿Están  resando  el  Rosari? 

CAR.  I     (Con    estrañeza  y   comprendiendo    su    equivocación.) 

LUIS  j      ¡Ah!  (Se  levantan.) 

Asís.  No  li  fa.  Perqué  he  vingut  yo  pueden  con- 

tinuar. Ya  tornaré  más  tarde,  es  igual. 

Luis  No,  no  señor,  no  rezamos. 

Asís.  Me  sembla  que  estaban  ahora  en  el  Padre 

Nuestro. 

Luis  Estábamos  en  el  padre...  de  ésta.   Pero,  ¿no 

has  dicho  que  venía?  (a  Jorge.)  ¿Dónde  está? 

(El  Asistente  se  acerca  al  mostrador  y  hace  como  que 
habla    con   Jorge,    entregándole   un  papel  blanco,  que 
sacará  de  debajo  del  ros  ó  gorro.) 
Car.  (Asomándose   cautelosamente   á    la  puerta  izquierda.) 

Allí  se  ha  parado  con  el  Metato. 

LUIS  Pues  me  VOy.  (intentando  marcharse.^ 

Car.  (Deteniéndole.)  No  salgas  aún,  que  está  miran- 

do hacia  aquí.  Espera  á  ver  si  se  vuelve. 

(Luis  y  Carita    se   quedan  junto  á  la  puerta  izquierda 
mirando  á  la  calle.) 
JORGE  (Leyendo  el  papel  que  le    ha   entregado  el  Asistente  ) 

«Garbanzos,  judías,  tocino,  bacalao...  pago 
al  contao.»   Estoy  enterao.  Irá  bien  despa- 
chao;  no  pase  cnidao.  ¿Va  á  estar  la  tropa 
muchos  días  por  aquí? 
Asís.  Hasta  que  acabe  eso  de  los  carlistas;   pero 

me  sembla  que  hemos  vingut  en  balde,  per- 
qué aún  no  hemos  visto  á  ningú.  ¡Oh!  si  yo 
viera  al  cabesille,  ¡miri!  le  digo  que  me  ga- 
naba la  llameada.  ¡Ma  casu  en  Monchuit! 
Pero,  me  sembla  que  tot  esió  son  román- 
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sus,  embulicus  de  los  diaris.  ¡Lo  que  hay  es 

aquí  mucho  miedo!  (Señalando  á  la  izquierda.) 

Car.  Sí,  señor;  tenemos  mucho  miedo,  porque  mi 

padre... 
Asís.  (Alarmado  )  Qué,  ¿es  carliste  el  seu  papá?  ¡Ma 

casu  en  Monchuit! 
Luis  No,  hombre,  no  es  carlista;  es  muy  bruto  y 

por  eso  tenemos  miedo  á  que  nos  sorprenda, 

juntos. 
Asís.  tíí,  vamos;  ya  compren.  Vosté  y  aquesta  se- 

ñureta...  (juntando  ios  dedos  índices.) 

Car.  ¡Ahora  sí  que  viene  rni  padre! 

Luis  R.  I.  P.  ¿Dónde  me  meto?  (coufusión  y  gra-a 

movimiento  de  los  tres  personajes.) 

Jorge  Métase  aquí  debajo,  (señalando  ai  mostiador. 

Luis  se  esconde  debajo  del  mostrador,  de  manera  que 
se  le  vea  bien  desde  el  público.) 

Asís.  (¡Ma  casu  en  Monchuit!  ¡Qué  embulicu!) 


ESCENA  VIH 

DICHO?,  JÍERLÍN  y  METATO,  que  entran  por  la  izquierda  sostenien- 
do una  conversación 

Met.  Pues  sí,  señor  Merlíu;  me  han  dicho  que  es- 

taba escondido. 
Luis  (Pronto  le  han  llevado  el  parte.) 

Mer  .  Pero,  hombre,  ¿cómo  ha  de  estar  escondido 

en  donde  tú  dices,  si  no  pué  ser?  ¡Esas  son 
aldraguerías!  En  fin,  este  melitar  lo  sabrá 
mejor  que  nosotros.  ¿Es  verdá  lo  que  dice 

éste?  (aI  Asistente.  Carita  hace  señas   al  Asistente,  á 
espaldas  de  Merlín,  para  que  diga  que  no.  El  Asistente 
mira  al  sitio  donde  está   escondido   Luis  y  titubea  an- 
tes de  contestar.) 
? 

MET  .  .  Que  S'ha  escondido  el  jefe.  (Carita  y  el  Asistente 

hacen  el  mismo  movimiento  de  antes.) 

Asís.  No  sé  si  es  el  jefe,  pero  debe  ser  molt  co- 

barde, porque  tenía  molt  miedo,  (carita  sigue 

haciendo  señas  al  Asistente.) 

Mer.  ¿Luego  es  verdá?  ¿Conque  lo  ha  visto  usté 


Asís.  ¿Qué 
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y  no  lo  ha  reatado?  ¡Vaya  un  melitar!  ¡Bue- 
na está  la  tropa! 

AsiS.  (Echando  mano   á  la   bayoneta  y  en  actitud  resuella  } 

¿Ha  faltao  á  la  melisia?  ¡Se  acabó  el  embu- 

JlCu!  (Carita  acentúa  más  las  señas  al  Asistente.)  ¡Ma 
caSU  en  Monchllit!  (Carita  dirige  al  Asistente  una 
mirada  de  súplica,  de  perdón,  pero  muy  tierna  y  signi- 
ficativa, tan  significativa  é  intencionada,  que  el  Asis- 
tente se  va  rindiendo  poco  á  poco  y  deponiendo  su  ac- 
titud resuelta  y  agresiva,  diciendo:)  (¡Ay,  qué  mi- 
rada! ¡¡De  molinete!!  ¡Doblo!)  (Envainando  la 
bayoneta  ) 

Mer.  (¡Este  chico  es  tonto!)  Anda,  Jorge,  sácame 

la  escopeta,  que  á  ese  cabecilla...  (Dirigiéndose 

al  mostrador.) 

Luis  (Me  mata  encamado  como  á  un  conejo.) 

Asís.  ¡Lo  va  á  fusallar! 

Car.  (Deteniendo  á  Meriín )  ¡Por  Dios,  padre,  no  lo 

mate,  que  el  pobre  es  muy  bueno! 
Mer.  ¿Conque,  güeno,  ¿eh?  ¡En  poco  tiempo  lleva 

hechas  diez  ú  doce  fechorías! 

LuiS  [Mentira!    (Levantando   la  voz  algo   más  que  antes. 

Movimiento  de  Jorge.) 

Mer.  (a  Jorge.)  ¿Qué  sabes  tú,  cojitranco?  Yo  se- 

que ese  cabecilla... 

AsiS.  (Como  sorprendido  y  con  energía.)   ¿Pero  es  ese  el 

eabesille  carliste?  (Por  luís.)  ¡Ma  casu  en 
Monchuit!  ¡Aquí  me  gano  la  llaureada.  (saca 

la  bayoneta  y  se  dispone  á  pasar  detrás  del  mostrador.) 

¡Lo  ensarto  lo  matéis  que  á  un  caracol!  (Mo- 
vimiento de  sorpresa  de  Merlín  y  de  lletato.) 
Luis  (¡Caracoles,  ya  escampa!) 

Car.  (Asustada  y    deteniendo    al    Asistente.)    ¡Por    DÍOS, 

militar,  que  están  ustedes  equivocados! 

Asís.  (Rechazando  á  carita.)   ¡Ma  casu  en  Monchuit! 

¡Apártise,  señureta,  no  me  mire  de  moline- 
te, no  me  corte  la  carrera  ahora  que  tiú  oca- 
sión! ¡A  ver,  que  salga! 

Mer.  Pero,  ¿quién  ha  de  salir? 

Met.  '  ¡Si  el  cabecilla  no  está  escondido  sn  esta, 
casa! 

Asís.  (Tranquilizándose.)  ¡Dones!  ¿Pes  dónde  está? 

Mer.  En  el  monte  Castellar. 

Luis  (¡Quién  se  viera  allí!) 
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-\.SIS.  (Señalando   hacia    el    mostrador.)    Cl'eí'i    que    era 

aquest. 
Mer.  No,  señor;  mi  dependiente  no  se  mete  en 

política. 
Asís.  ¿Es  desir,  que  el  que  está  escondido  es  altre 

dependiente  de  vosté? 
Mer.  ¿Qué  otro?  Si  yo  no  tengo  más  dependiente 

que  éste.  (Señalando  á  Jorge.) 
AsiS.  (¡Aquest  horre,  es    DOSCh!)    (Llevándose  el  dedo 

índice  á  la  sien  y  barrenando.) 

Mer  (a  carita.)  (¡Me  paice  á  mí  que  este  ha  cargao 

hoy!)  (Acción  de  beber.) 

Car.  No,  padre;  si  es  que  como  es  catalán  no  nos 

entiende. 

AsiS.  (Marcando  más  que  nunca  el  acento  catalán  y  con  fin- 

gida sorpresa.)  (¡Que  soy  catalán!  Pues  no 
compren  en  qué  sa  ma  conose...)  (a  jorge.) 
Bueno;  ¿ma  dona  vosté  la  compra? 

Mer.  (¡Pa  hacer  compras  estás  tú!)  Deje  usté  la 

lista  de  lo  que  quiere  y  ya  lo  mandaré  con 
el  dependiente. 

AsiS.  (Dejando  la  lista  sobre  el  mostrador.)  Ahí    está,  (a 

Meriín.)  Pero  ma  sambla  que  los  carlistes  es- 
tán á  casa  de  VOSté.  (Mutis  el  Asistente  por  la  iz- 
quierda haciendo  señas  á  Carita,  á  espaldas  de  Meriín, 
indicando  que  le  ha  comprendido  todo;  al  retirarse 
tropieza  con  Metato.) 

Met.  ¡Rediez!  No  vale  empentar. 

Mer.  Lo  dicho,  que  el  Asistente  la  lleva  buena. 

(Transición.)  Jorge,  sube  á  moler  café. 

Jorge  Voy  corriendo,  (a  Luís.)   (Hasta  la  eterni- 

dad.) (Mutis  derecha.) 


ESCENA  IX 

CARITA,  MEBLIN,  LUIS  y  METATO 

Met.  Icheme  usté  una  copa,  tío  Meriín. 

Ll'IS  (Rezando.)  (Creo  en  DÍOS  Padre.  .)  (Pasa    Meriín 

detrás  del  mostrador.) 

Car.  Ya  debe  llegar  pronto  la  tropa  con  la  mú- 

sica. 
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MeT.  (Después  de  beber  y  de   limpiarse    los    labios    con    la- 

manga  de  la  camisa.)  Pues  voy  á  verla  venir. 

(Medio  mutis.) 

Mfr'  !  Adiós,  Metato. 

*J*R.  I  ' 

VJet.  ¡Ah,  se  me  olvidaba!  Me  ha  dicho  el  veteri- 

nario que  le  tenga  usté  preparao  un  paque- 
te de  estopa,  que  tiene  que  icharle  una  pil- 
ma á  un  burro. 

Mer.  ¿Hay  enfermos  en  su  casa?  Está  bien.  ( Mutis 

Metato  por    la  izquierda.)    Al  mesmO    tiempo    le 

prepararé  la  pólvora  que  me  ha  eneargao 
antes.  Dice  que  le  roban  hace  unas  noches 
los  conejos  del  corral  y  que  quiere  escar- 
mentar al  ratero.  |  Algún  disparate  hará  ese 

hombre!)  (Mientras  Merlín  prepara  la  estopa  y  la 
pólvora,  Carita  y  Luis  se  baeen  señas  y  guiños.) 

Música 

(Poco  antes  de  decir  Merlín  las  últimas  palabras,  se- 
oyen  cornetas.— Véase  la  partitura.) 

Car.  (con  alegría.)  ¡La  tropa! 

-Mer.  (saiieudo  del  mostrador.)  ¡Prudencial  ¡Pruden- 

cia! ¡Sal  á  ver  los  SOldaOfr!  (Sale  Prudencia.) 


ESCENA  X 

CARITA,  MERLÍN,  LUIS  y  PRUDENCIA.  Al  final  JORGE.  La  músi- 
ca se  oye  muy  próxima  y  Merlín  y  Prudencia  se  ponen  junto  á  la 
ventana,  que  abrirán  de  par  en  par,  para  ver  pasar  á  los  soldados, 
(que  figuran  que  pasan)  haciendo  demostraciones  de  alegría.  Ambos 
están  completamente  de  espaldas  al  público.  Carita  aprovecha  estos 
momentos  para  decir  á  Luis  por  señas,  que  salga  de  su  escondite  y 
se  marche  de  puntillas.  Este  lo  hace  asi,  protegido  por  Carita  que 
trata  de  ocultarlo  á  los  ojos  de  sus  padres,  pero  cuando  está  abrien- 
do la  puerta  izquierda,  para  salir,    Merlín  se  vuelve  de  cara  y  lo  ve 

Mer.  (Gritando.)  ¡Maldito! 

Prud.  (Alarmada.)  ¡Si  estaba  escondido! 

Car.  ¡Por  Dio^,  padre!    (Merlín   se    dirige   precipitada- 
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mente  hacia  Luis,  seguido  de  Prudencia  y  Carita. 
Jorge  atraviesa  la  esceua,  de  derecha  á  izquierda,  ex- 
presando en  una  actitud  muy  cómica  la  situación.) 

MUTACIÓN  RÁPIDA 

(Para  facilitar  esta  mutación  deberá  echarse  el  telón 
de  boca.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Calle  larga  con  travesías  en  todos  los  términos.  A  la  derecha  primer 
término,  saliente  de  las  demás  casas,  la  de  Merlín.  La  puerta  de 
la  tienda  de  éste-  estará  frente  al  público.  Sobre  la  puerta  un 
rótulo  con  letras  grandes  que  diga:  B0T1GA  DE  MERLÍN.  Ven- 
tana baja  en  la  pared  que  forma  ángulo  con  la  en  que  está  situada 
la  puerta  de  la  tienda.  Es  de  noche.  Por  la  puerta  y  ventana  de 
casa  de  Merlín  se  vera  luz,  la  única  que  alumbra  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

METATO  y   luego    GRIGORIA 

Hablado 

MET.  (Saliendo  por  la  izquierda.)    ¡Güeil    estriipicio  Se 

ha  debido  armar  en  la  botiga!  Me  paice  á 
mí  que  ya  s'han  acabao  los  iestejurreos  de 
unos  y  otrcs.  Por  cierto  que  aún  no  hi  po- 
dido ver  á  mi  Grigoria  pa  que  me  cuente  la 

trigedia.  (Pausa,)  Aquí  viene.  (Sale  Grigoria  de 
la  tienda.) 

Grig  ¿Qué  haces  aquí? 

Met.  Pues,  esperar,  pa  ver  si  te  podía  hablar,  y 

ir.e  cuentes  lo  que  ha  pasao. 

GRIG  (En    voz    baja   y    mirando    con    precaución.)    Pues, 

nada:  que  esta  mesma  noche  hay  fuga. 

Met.  ¿Y  qué  es  eso? 

Grig  Que  esta  mesma  noche  se  jopan   las  señori- 

tas Con  SUS  novios.  (Pitando  con  los  dedos.) 

Met.  Güeno,  ¿y  qué? 
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Grig.  Pues  que 'se  jopan  ellas,  y... 

Met.  ¿Y  qué? 

Grig.  Que  ni  se  muere  tu  madre,  ni  nos  casamos. 

Met.  ¿Y  qué  quiés  decir  con  eso? 

Grig.  (Enfadada.)  Que  eres  mucho  soso  y  que  hay 

que  meterte  las  cosas  con  cucharón,  ¡mos- 
tillo! 

Met.  ¿Por  qué,  Grigorica? 

Grig  ¡Porque  si  fuera  yo  hombre,  ya! . 

Met.  No  te  entiendo.  ¿Qué  harías  tú  si  fueras 

hombre? 

Grig.  (Más enfadada.)  Pues...  fúgate,  ¡apatusco! 

Met.  Pues,  si  por  eso  ha  de  ser,  no  reñiremos. 

Grig.  ¡Alabao  sea  Dios! 

Met.  ¿Y  qué  hay  que  hacer  pa  eso  que  tú  dices? 

Grig  ¿Pa  qué? 

Met.  Pa...  fugarse. 

Grig.  Pues  venir  después  que  pase  la  ronda  ala 

puerta  falsa  y  allí  estaré  yo.  Lo  demás,  co- 
rre por  tu  cuenta. 

Met.  (cabiioso.)  (Estas  mujeres  lo  meten  á  uno  en 

unos  zancochos...)  Güeno,  pues  allí  iré;  ¡por- 
que empentas  de  una  manera'... 

Grig.  (¡Cuesta  más  pescar  á  estos  hombres  que 

paicen  tontos!)  ¡Hasta  luego,  gurrión!(vaseá 

la  tienda  ) 
MTE.  (Después  de  una  larga    pausa,    como    pensativo .)    ¿Y 

qué  hago  yo  esta  noche  con  ésta?  ¡Vamos  á 
ver!  Yo  estoy  cábilando  y  no  sé.  Porque 
como  no  m'hi  fugao  con  denguna...  no 
goso...  no  me  atrevo...  ¡Me  paice  mentira 
que  haiga  mujeres  tan  atrevidas!  (Mutis  por 

la  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  II 

JORGE 
(Saliendo  déla  tienda.)  Ya  estoy  despachao.  Es- 

toy  más  contento  que  un  chico  sin  escuela. 
Mañana,  cuando  se  entere  el  veterinario  de 
que  m'hi  escapao  con  su  hija,  se  pondrá  fu- 
rioso, y  patiará  y  romperá  las  herraduras... 
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de  la  tienda;  pero,  después,  no  tendrá  más 
remedio  que  bendecir  nuestro  casorio  y  dar- 
me dinero  pa  poner  una  tienda.  ¡Y  tendré 
tienda  y  trastienda!  ¡Sobre  todo   trastienda! 

(Llevándose  el  dedo  índice  al  ojo.)  Pero  esta  Lau- 
ra no  sale...  (pausa.)  ¿Se  habrá  arrepentido? 
¡La  estolozaba!  ¡Voy  á  hacer  la  señal  conve- 
nida! (imita  el  canto  de  un  pájaro.)  Nada,  que 
no  sale.  Llamaré   otra  vez.   (Repite   la  señal.) 

Aquí  Sale  la  pajara.  (Sale  Laura  de  la  tienda.) 


ESCENA  III 


JORGE  y  LAURA 


Jorge  ¡Laura!  ¡Laura! 

Laura  ¡Calla,  impaciente!  Ya  te  be  oído  antes,  pero 
no  podía  salir.  Estaba  hablando  con  Carita. 

Jorge  ¿Habéis  quedao  conformes? 

Laura  Sí,  pero  tengo  un  miedo...  á  que  nos  sorpren- 
dan... 

Jorge  No  tengas  cuidao,  que  está  la  noche  mucho 

nubla.  Lo  que  importa  es  que  no  nos  sor- 
prendan más  tarde. 

Laura        ¿Y  si  se  entera  mi  padre?  * 

Jorge  ¡Qué  se  ha  de  enterar,  si  sólo  se  ocupa  ^del 

danze  que  lo  tiene  medio  loco! 

Laura  Ya  es  tarde.  Voy  á  meterme  en  casa  para 
que  no  sospechen. 

Jorge  Espera.  A  ver  si  acudes  con  puntualidá,  con 

serenidá...  y  con  algún  dinero. 

Laura  Bien  sabe  Dios  que  lo  hago  por  tí  y  porque 
mi  padre  ha  acabado  con  mi  paciencia. 

Jorge  Y  con  tus  muelas;  porque   cartica  mía   que 

te  pillaba  ¡zas!  ¡muela  que  te  volaba! 

LAURA  Hasta  luego.  (Mutis  segundo  término  derecha.) 

Jorge  ¡Adiós,  capullico  é  Mayo!  ¡Perica  en  arrope! 

(Transición.)  ¡Aura  al  café,  hasta  la  hora  del 
estrupicio,  pa  que  no  sospechen  los   mozos! 

(Mutis  primer  término  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

PRUDENCIA 
PRUD.  (Saliendo  de  la  tienda  con    una    carta   en    la    mano.) 

¿Pero  será  posible?  Y  no  cabe  duda,  porque 
aquí  lo  dice  bien  claro.  Sin  la  bendita  ca- 
sualidad de  dejarse  caer  ese  maldito  cojo 
esta  carta  de  la  Laura  y  haber  venido  á  pa- 
rar á  mis  manos,  ¡buena  la  hubieran  hechol 
Y  no  hay  tiempo  que  perder.  ¡Üios  mío,  qué 
hijas  tan  libertinas!  ¡Si  la  mía  sepiera  que 
su  amiga  se  fugaba!...  ¡Y  no  hay  tiempo  que 
perder!...  ¿Pero  cómo  salvo  yo  á  esa  chica 
del  peligro?  Si  selo  digo  á  su  padre  la  mata... 
¡Mi  marido...  ya  duerme!...  Y,  después  de 
todo,  no  vale  para  nada.  Y  yo  no  me  atrevo 
,,  á  ir  sola  á  sorprenderla  en  el  momento  de 
su  perdición,  porque  como  dicen  que  están 
los  carlistas  tan  cerca  del  pueblo,  tengo  mu- 
cho miedo,  (pausa.)  Si  yo  pudiera  encontrar 
quien  me  acompañara... 


ESCENA    V 

PRUDENCIA    y  el   ASISTENTE,  que  sale    por    el    segundo  término 
derecha 

Asís.        *  Maestresa,  ¿sabe  vosté  si  han  tocado  retreta? 
Prud.  No  he  oido  nada. 

ASÍS.  Dispensi.  (Medio  mutis.) 

Prud.  (Si  este  melitar  quisiera...)  ¡Eh,  melitar,  me- 

litar!      • 
Asís.  ¿Qué  volia? 

PRUD.  (Hablando  bajo  y  con  precaución.)  Le  voy  á  pedir 

un  favor,  pero  ha  de  guardar  el  secreto.  Las 
mujeres  somos  frágiles. 
Asís.  (Ya  compreu.  ¡Aquewta  vieja!...)  No   tingui 

cuidat,  perqué  jo  he  tenido  molts  líos  de 
noyas  á  Barselona  y  sé  lo  que  ton  estas  co-. 
sas... 
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Prud.  Pues  bien,  le  suplico  que  esta   noche,  des- 

pués que  pase  la  ronda,  se  venga  detrás   de 

esas  tapias  (Señalando  á  la  derecha.)  junto   á    mi 

puerta  falsa  y  allí  estaré  yo. 
Asís.  (¡Ma  sambla  que  más  claro!  Ya  sabía  yo  que 

no  me  iría  de  aqueste  poblé  sin  haser   con- 
quiste.) (Con  arrogancia.) 
Prud.  ¡Por  Dios,  melitar,  hágame  ese  favor! 

Asís.  (¿Quién  se  resiste  más?)  No  tingui  pena,  que 

iré  en  cuanto  pase  la  ronda. 
Prud.  Allí  le  diré  de  qué  se  trata. 

Asís.  Ya,  ya,  me  lo  feguro. 

Prud.  No  sabe  usté  lo  que  se  lo  agradeceré.  (Paice 

buen  chico.) 
Asís.  ¿De  manera,  que  vosté?... 

Prud.  Yo  estaré  allí.  Usté  viene  sin  hablar,  nos 

juntamos,  y... 
Asís.  No  siga  vosté,  que  la  pueden  oir.  (¡Alegrilla, 

alegrilla  como  su  hija!) 
Prud.  Voy  á  cerrar  la  tienda  pa  estar  prevenida. 

AdiÓS,  melitar  amable.  (Entra  en  la  tienda.) 

Asís.  Adiós,  paloma...  torcas.  (Pausa.)  ¡Cómo  me  ha 

mirado!  ¡De  molinete,  como  su  hija!   ¡Deli- 
siosa  familia,  delisiosa  familia! 

Música 


(Recitado.) 

Asís.  Me  sembla  que  aquesto  es  venirse  la  suer- 

te á  las  manos.  ¡Pero  cuánta  maldat  que 
hay  en  los  pobles!  (con  presunción.)  ¡Per  mes 
que  también  fá  molt  la  persone!  (Mutis  primer 

término  izquierda.  Se  oye  una  rondalla  de  guitarras  y 
guitarros,  que  ejecuta  la  jota  aragonesa  libre.  Un  can- 
tador canta  dentro  la  primera  canción,  y  sigue  dentro- 
la  jota.  Palé  Prudencia  de  su  casa  con  mucha  cautela.) 

Prud.  ¡La  ronda!   Me  voy  antes  que  pase,  porque 

conviene  estar  á  tiempo.  Dios  me  agradece- 
rá esta  buena  acción,  porque  el  veterinario 
no  ha  de  saberlo.   ¡Qué  hijas!   (Mutis  segundo 

término  derecha.  La  ronda,  acompañada  del  coro  de 
hombres,  aparece  en  escena  por  el  último  término  de  la 
derecha,  llegando  hasta  la  casa  de  Merlín,  y  se  detiene 
cantando  la  segunda  canción.  El  Cantador  podrá  elegir 
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dos  de  los  siguientes  cantares.  En  los  teatros  donde  no 
pueda  disponerse  de  rondalla  y  cantador  que  cante  la 
jota  aragonesa  libre,  se  ejecutará  ]a  jota  de  la  partí 
tura.) 

En  Reinosa  nace  el  Ebro, 
y  en  Tortosa  entra  en  el  mar, 
y  pasa  por  Zaragoza 
para  besar  el  Filar. 


No  te  subas  á  la  parra, 
que  te  tendrás  que  bajar, 
y  á  más  de  no  probar  la  uva, 
te  puedes  estolozar. 


Como  ya  no  hay  quien  te  quiera, 
te  has  quedao  mucho  arguellada: 
igual  le  pasa  á  mi  burro 
cuando  no  tiene  cebada. 


Hablar  con  tú  por  Ja  noche 
á  oscuras,  no  me  da  gozo; 
como  no  veo  tu  cara, 
paice  que  hablo  en  tilifono. 


Ya  no  me  podrás  decir 
que  de  tí  nunca  me  acuerdo; 
desde  ahura,  pa  no  olvidarme, 
m'icho  un  ñudo  en  el  moquero. 

(Durante  la  jota,  y  entre  canción  y  canción,  los  de 
la  ronda  harán  demostraciones  de  alegría.  Al  terminar 
la  segunda  canción,  la  ronda  echa  á  andar  lentamente  y 
desaparece  por  el  segundo  término  izquierda.  Poco  á 
poco  deja  de  oirse,  hasta  que  se  pierde  el  sonido.  En  la 
forma  y  ocasión  que  indica  la  partitura,  van  desfilando 
por  la  derecha  sucesivamente:  el  Asistente,  que  sale  por 
el  primer  término  izquierda;  Luis,  tercero  del  mismo 
lado;  Metato,  segundo,  y  Jorge  por  el  primero,  como  el 
Asistente.  Todos  ellos  desaparecerán  por  el  segundo 
término  derecha,  procurando  expresar  su  situación,  al 
hacer  estas  pasadas,  por  la  mímica.  Un  momento  des- 


—  29  — 

pues  de  haber  pasado  Jorge,  y  cuando  lo  indica  la  par- 
titura, se  oirá  por  la  derecha  un  tiro,  al  que  seguirá 
un  iay!  fuerte.  A  continuación,  pasarán  rápidamente, 
de  izquierda  á  derecha,  "Valentín  y  el  Guarda  de  la 
huerta,  armados  con  carabinas.) 

MUTACIÓN 

(Para  facilitar  e3ta  mutación,  deberá  echarse  el  telón 
de  boca.) 


CUADRO  TERCERO 

Sala  del  Juzgado  municipal  del  pueblo.  Telón  en  primer  término. 
Puerta  practicable  á  la  derecha,  y  al  foro  la  de  entrada.  A  la  iz- 
quierda, la  mesa  de  despacho  con  un  sillón  antiguo  de  baqueta, 
una  silla  de  paja  y  recado  de  escribir.  Es  la  madrugada.  Poca  luz, 
que  irá  aumentando. 


ESCENA    PRIMERA 

VALENTÍN 

Hablado 

(Saliendo  por  la  derecha,  cerrando  la  puerta  y  guar- 
dándose la  llave.)  Ya  está  el  pájaro  en  la  jaula. 
¿Pero  quién  iba  á  suponer  que  este  hombre 
era  un  creminal?  ¡Y  cómo  se  resistía  el  pez! 
Pero  no  le  ha  valido.  ¡Cuidao  que  la  ha  he- 
cho gorda!  Pero  ya  verá,  ya  verá  lo  que  es 
caer  en  las  garras  de  la  justicia. 

ESCENA  II 

VALENTÍN,  el  JUEZ,  con   bastón  de   mando   y  capa  larga,    y  el  SE- 
CRETARIO, con  un  legajo  de  papeles 

Juez  ¡A  la  paz  de  Dios! 

Sec.  Buenos  días,  Valentín. 

Val.  ¡No  se  prepara  güeña  la  madrugada! 
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íSec.  Si  no  activamos  mucho  para  acabar  las  di- 

ligencias, me  parece  que  la  fiesta  del  santo 
patrón  la  pasaremos  trabajando. 

Juez  Escomenzaremos  el  sumario  mientras  viene 

el  juez  destructor.  (Se  sientan  el  Juez  y  el  Secre- 
tario.) Valentín,  sácate  al  preso.  ^Mutis  Valen- 
tín por  la  derecha.) 

SEC.  (Preparando  recado  de  escribir.)   Debe    haber  mU- 

chos  comprometidos  en  este  delito. 
Juez  Todos  irán  viniendo,  porque  hi  dao  las  opor- 

tunas órdenes.  ¿Tiene  usté  preparadas  to- 
das las  herramientas?  (Sale  Valentín  trayendo 
preso  á  Merlín  ) 


ESCENA  III 

DICHOS   y   MERLÍN 

Juez  (a  Jíeriín )    ¡Paice    mentira,    hombre,   paice 

mentira! 

Mer.  Pero  SÍ...  (Disculpándose.) 

Juez  No  interrumpa  á  la  justicia.   Vamos  á  ver, 

declare  usté  lo  que  sepa  y  haiga  hecho. 

Mer  .  Pero,  ¿se  puede  saber  de  qué  se  trata? 

Juez  (con  solemnidad.)  No  se  haga  Usté  el  desimu- 

lao,  que  aquí  .no  vale  negar.  Usté  disparó 
anoche  un  tiro,  y  de  resultas  dicen  que  han 
muerto  una  ó  más  presonas. 

Mer.  ¿Qué  tiro?  Yo  me  acosté  á  la  hora  de  cos- 

tumbre y  me  despertó  el  ruido  de  un  escope- 
tazo. Salto  de  la  cama  pa  buscar  á  mi  pa- 
rienta  y  á  La  chica,  y  me  encuentro...  conque 
no  las  encuentro.  Bsjo  á  la  calle,  y  tampoco 
las  encuentro.  Entonces,  quise  correr... 

Juez  Pa  joparse.  (Pitando  con  los  dedos.) 

Mer.  No,  señor;  pa  ver  si  las  encontraba. 

Juez  (Enérgico.)  Usté  quiso  correr  y  el  alguacil  le 

echó  la  zarpa.  Usté  es  el  que  ha  disparao  y 
ha  muerto  ásu  hija  y  á  su  mujer.  (Movimien- 
to de  asombro  en  Merlín  )  ¡Maiicida!    Más  le  Vale 

confesar  y  lo  arreglaremos  lo  mejor  que  se 
pueda,  porque,  si  no  canta,  irá  al  palo. 
Val.  (Y  si  canta,  al  garrot?.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  el  GUARDA,.  LUIS  y  LAURA 


GuARr.\  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Señor  Juez,  aquí  trai- 
go á  dos  qu'hi  cogido  presos,  porque  se  es- 
capaban. 

Juez  Ya  va  paicieudo  el  paine.  Que  pasen  esos 

detenidos.  (Mutis  del  Guarda.)  Valentín,  retira 
al  tío  Merlín  á  aquel  rincón,  y  por  auto  de 
esta  fecha  queda  allí  incomunicado.  (Valentín 

lleva  á  Merlín  al  rincón  de  la  derecha,  y  Merlín  se  co  - 
loca  de  espaldas  al  Juez.  Luis  y  Laura  entran  sin  ver  á 
Merlín.  Luis  hace  sismos  de  disgusto.  Laura  llora  amar- 
gamente. El  Juez  hace  signos  de  asombro  y  de  extra- 
ñeza.  Mutis  el  Guarda.) 

Laura  ¡Ay,  qué  desgraciada  soy!  ¡Yo  soy  inocente! 

¡Ha  sido  una  equivocación! 
Juez  ¡Sí;  pero    con    la   entivocacióu    ha  resultan 

muerta  una  presona. 
Luis  (¿Que  hay   un   muerto?  ¡Buena  la   hemos 

hecho!) 
Laura          ¡Ay,  Virgen  del  Pilar,  si  será  Carita!  (Sigue 

llorando.) 

Juez  Güeno,  güeno;  menos  llorar  y  á  lo  que  esta- 

mos, tuerta. 

Laura          Yo  no  soy  tuerta,  gracias  á  Dios. 

Juez  Pero  te  ibas  sin  pagar  (pausa.)  ¿A  qu*é  habían 

ido  ustedes  por  el  lugar  del  crimen? 

LüIS  (Con  indecisión.)  Yo,  á  .. 

Laura  (ídem.)  Yo,  he... 

Luis  (ídem.)  Yo,  o...  i... 

Juez  Vamos,  sí,  á  deletrear,  (a  Luís.)  Pues  no  era 

hora  de  escuela,  señor  maestro.  Repito  que 

á  dónde  iban  ustedes  por  ahí. 
Luis  Yo,  á. . 

Laura          Yo,  he... 
Juez  (con  energía.")  ¡He...  a,  digo  yo!    ¡Se  acabó  el 

alfabeto!  Se  han  empeñao  en  negar  como  .el 

Otro  reo.  (Laura  y  Luis  vuelven  la  cabeza  y  ven  á 
Merlín.  Movimiento  de  sorpresa.) 

Mer.  ¡Señor  Juez,  que  yo  no  soy  reo! 
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Juez  ¡Silencio,  que  está  usté  incomunicaol 

Val.  Señor  Juez,  ahí  fuera  está  llorando  como 

una  Magdalena  la  chica  del  tío  Merlín,  que 
quiere  entrar  á  pedir  perdón  á  su  padre. 

(Movimiento  de  sorpresa  en  Merlín.) 

Juez  ¿A  pedir  perdón?  Algo  malo  habrá  hecho. 

¡Queda  procesada  provisionalmente!  (a  Va- 
lentín.) Que  pase  esa  mosca  muerta,  (a  luís  y 
á  Laura.)  Y  ustedes,  allí,  también  incomu- 
nicaos. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CARITA,  que  entra  llorando.  Movimiento  de  sorpresa  de 
los  demás  personajes 

Car.  (Arrodillándose,  a  Merlín.)  ¡Perdón,  padre  mío! 

Mer.  (Levantándola.)  ¿Pero  qué  has  hecho,  que  pasa 

aquí? 

Car.  (a  luís.)  ¡Infiel!  (a  Laura.)  ¡Mala  amiga! 

Luis  (Disculpándose.)  Pero  mujer... 

Laura  (ídem.)  Pero  Carita... 

Juez  (incomodado.)  ¡A  ver!   ¡Que  £e  callen  los  inco- 

municaos! ( Pausa,  a  carita.)  ¿Conque  á  tí  no  te 
han  muerto? 

Car.  (Lloriqueando.)  No,  señor;  pero  me  moriré. 

Juez  Toma,  claro;  morir  tenemos. 

Car.  Sí,  pero  yo  me  moriré  de  vergüenza. 

Juez  (Falta  que  la  conozcas.)    Vamos  á  ver.  ¿Qué 

has  hecho  y  á  dónde  has  ido? 

Car.  (¿Cómo  digo  la  verdad?)  (¡Ay,  Dios  mío,  qué 

vergüenza!)  Yo,  á...  yo,  he... 

Juez  Ya  comienza  también  esta  á  decir  el  cartel. 

Todo  esto  ha  debido  ser  alguna  cuestión  de 
letras;  por  eso  anda  el  maestro  de  por 
medio. 

Mer  .  ¡Por  Dios,  hija  mía!  Di  lo  que  sepas  pa  salir 

de  este  enredo. 

Car.  (Temerosa  y  con  rubor.)  Pues  bien,  yo  iba  con. . 

Juez  ¿Con  quién? 

Car.  Con  mucho  miedo. 

Juez  ¿Y  con  quién  más? 

Car.  (Señalando  á  Luis.)  Con  éste. 
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Luis  ¡Es  mentira! 

Juez  ¡Cállense  los  reos  incomunicaos! 

Mer.  Es  que  éste  se  ha  metido  en  mi  celda. 

Juez  (a  carita.)  Eso  que  dices  no  pué  ser,  porque 

el  señor  maistro  iba  con  la  otra. 
Laura         ¡Y  ella  iba  con  el  otro,  con  mi  novio! 
Juez  Si,  vamos,  habéis  hecho  truco,  ¿eh?  (a  Carita.) 

¿Y  qué  ibas  á  hacer  tú  con  el  cojo? 
Car.  ¿Y  qué  iba  á  hacer  ella  con  Luis? 

Juez  Poco  más  ó  menos,  igual  que  vusotros;  pero 

eso  no  le  impoita  miaja  á  la  justicia. 

Mer  .  (incomodado  y  cogiendo  á  Carita  del   brazo  )    ¿Qué 

ibas  á  hacer  tú  con  el  dependiente? 
Car.  (con  rubor.)  Padre,  yo... 

Juez  (interrumpiendo.)  Tío   Merlín,  no  le  pregunte 

eso  á  la  chica.  ¡Hay  cosas  que  vale  más  que 

110  las  Sepa  U11  padrel  (Entran  el  Asistente  y  Gri- 
goria  acompañados  del  Guarda,  que  sin  pasar  de  la 
puerta,  se  retira.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  el  ASISTENTE  y  GRIGORIA 
ASÍS.  (Entrando,    con    asombro.)    ¡Ma    CaSU    en     Mon- 

chuit!  ¿Qué  lío  es  aquest? 

Gtrig.  (¡Güeña  la  himos  hecho!  (con  rabia.)   Pero, 

¿cómo  m'hi  juntan  yo  con  este  sorche?  ¡Re- 
diez, qué  chanada!) 

Juez  (¿Si  será  éste  el  que  ha  disparao?  ¡Quién 

sabe!  ¡Veremos  si  lo  sorprendo!)  (ai  Asistente, 
con  energía.)  Estás  procesao  por  disparo  y  le- 
sione?. 

Asís.  ¡Já,  já,  já!  ¡Ma  casu  en  Monchuit!  Dise  que 

he  disparado  yo. .  ¡Já,  já,  já! 

JUEZ  (Levantándose  muy  incomodado.)    Señor    melitar, 

tenga  uaté  presente  que  está  delante  de  la 
justicia.  ¡Yo  soy  el  Juez  de  paz! 
Asís.  ¡Já,  já,  já!  ¡Ma  casu  en  Monchuit!  A  Barse- 

Jone,  no  son  así  los  jueses. 

JüEZ  (Remedando  al  Asistente.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Me  CaSO  en 

Mongüit!  Pues  aquí  estamos  en  mi  pueblo^ 
¿Dónde  has  dejao  el  fusil? 

3 


—  34   — 

Asís.  ¿Q"é  fusil?  ¡Si  yo  no  he  llevado  ninguna 

arma  aquesta  noche! 

Juez  (a  Grigoria.)  ¿Te  fijaste  tü  si  el  señor  llevaba 

el  arma? 

Grig.  No  se  veía  gota,  porque  estaba  mucho  nu- 

blo, y  como  por  las  noches... 

Juez  Todos  los  gatos  son  pardos... 

Grig.  Yo  esperaba... 

Juez  A  algún  gato  pardo,  y  éste  era  negro,  ¿eh? 

Asís.  (presumiendo.)  Moreno  no  mes,  pero  m,"lt  gra- 

sioso. 

Juez  Güeno,  güeno.    ¿Qué  ibas  á  hacer  tú  con  la 

Grigoria? 

Asís.  ¿C°n  aquesta  noya?  Nada.  Yo  estaba  sitado 

con  la  tendera. 

MéR.  (Con  indignación.)  ¿Con  mi    mujer?    (Movimiento 

del  Asistente.) 

Asís  (¡Ma  casu  en  Monchuit!  ¡Si  también   están 

en  el  embulicu  el  marida  y  la  hija!  ¡Delisio- 
sa  familia!) 

Juez       .      ¿Y  á  dónde  ibas  tú  con  la  tendera? 

Asi!?.  ¡Ah!  Eso  es  reservat.  ¡El  honor  militar!... 


ESCENA   VII 

DICHOS,    PRUDENCIA    y    METATO,    acompañados    del    GUARDA. 
Cuando  entran  Prudencia  y  Metato,  Carita  se  tapa  la  cara  con  el  pa- 
ñuelo, como  si  le  diese  vergüenza.  Prudencia    y  Metato    entrau  muy 
disgustados 

MER  (Furioso  y  llevándose  las   manos    á    la    cabeza.)   ¡Mi 

mujer  con  el  novio  de  la  criada!  ¡Esto  no  se 

puede  aguantar!  (Da   una  fuerte    patada   sobre  el 
pie  del  Asistente.) 

Asís.  (cogiéndose  el  pie.)  ¡Ma  casu   en   Monchuit! 

¡Callo  meu! 
Meb.  (a  Prudencia.)  ¿Qué  has  hecho  de  mi  honra? 

Y  tú...  (Dando  un  empujón  á  Metato.) 

Met.  (De  malhumor.)  ¡No  empente  usté,  porque  es- 

toy mucho  furo! 

Mer.  Eso  es,  además  de  irte  con  ella... 

Met.  ¡Vaya  un  regalo!  ¡Me  ha  tocao  bailar  con  la 

más  fea! 
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Prud.  ¡Muchas  gracias,  morros  de  alinú! 

Juez  ¡á  callar  todos  que  no  premito  que  se  digan 

palabras  subresivas!  (ai  Secretario.)  Escriba 
usté: — «Han  cogido  juntos  á  una  hembra  y 
aun  macho.» 

Met.  (Dando  un  fuerte  golpe  sobre  la  mesa.)  ¡Poco  á  pOCO, 

señor  Juez,  que  yo  no  soy  macho! 

Juez  ¡Cállate,  burro! 

Met.  ¡Eso  de  burro  ..  ya  puede  pasar! 

Pkud.  Nosotros  nos  himos  juntao  por  equivoca- 

ción. 

Met.  Yo  iba  á  buscar  á  la  Grigoria  q  je  se  empe- 

ñó en  fúgame;  pero,  lltgo  allí,  y  me  encuen- 
tro conqiiH  me  había  engañaolu  fulera. 

Grig.  Porque  también  me  entivoqué  yo. 

Juez  Sí;  pero  ninguna  sus  habéis  agarrao  á  fal- 

das; ¡conque  si  no  sus  llegáis  á  equivocar! 

Mer.  (a  Prudencia.)  Y  tú,  tracolera,  ¿a  qué  ibas  por 

allí? 

Prud.  Pues  á  reunirme  con  ese  soldao  pa  ir  juntos 

á  evitar  una  desgracia. 

Juez  ¡Y  á  todo  esto,  sin   saber  quién  es  el  inter- 

i'eto,  ni  quién  ha  disparao! 

MER.  (Acercándose  al  Juez  y  dándose    una    palmada    en    la 

cabeza.)  Señor  Jutz,  ti  me  levanta  usté  la  in- 
comunicación, le  digo  un  secreto. 

Juez  ¡Hable  usté!  ¿Qué? 

Mer.  Que  soy  muy  bruto. 

Juez  Pues  ese  es  un  secreto  á  voces. 

Mer.  bHgo  que  soy  bruto,  porque  ahora  me  acuer- 

do que  ayer  me  compró  el  veterinario  una 
libra  de  pólvora,  y... 

JUEZ  (Dando    un    golpe    sobre  la    mesa.)    ¡Ya    paició   el 

paine!  ¡Valentín!  ¡Tráete  preso  en  seguida  al 
veterinario! 

Val.  Voy  por  él.  (Mutis  por  el  foro.) 

Laura  ¡Señor  Juez,  que  no  castiguen  á  mi  padre! 

Juez  No  tengas  cuidao,  que  de  garrote  no  pasará. 

Asís.  ¡Ma  casu  en  Monchuit!  A  Barselone  les  jue- 

ses  no  son  tan  besties. 

Juez  (ai  Asistente.)  Si  me  echas  otra  indireta,  te 

meto  en  el  calabozo. 

Asís.  ■  ¡Já,  já,  ja!  Si  yo  soy  del  fuero  de  Guerra.  (En- 

tra Valentín  precipitadamente.) 
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Val.  Señor  Juez,  ha  dicho  el  veterinario  que  no 

puede  venir  porque  va  á  empezar  el  danze 
y  tiene  que  estar  en  la  plaza  pa  dirigirlo. 

Juez  (Levantándose )  jPaño!  ¿cómo  se  entiende  eso? 

¡La  justicia  es  antes  que  tod<;¡  (Retiran  de  la 
escena  la  mesa  y  las  sillas.) 

Val.  Eso  li  hi  dicho  yo;  pero  me  ha  contestao 

que  antes  era  el  dance  que  la  justicia. 

Juez  ¿Sí?  Pues  queda  procesao  en  rebeldía,  (con 

energía.)  Y  puesto  que  el  veterinario  no  vie- 
ne al  Juzgao,  el  Juzgao  irá  al  Veterinario. 
¡Andando!  Todos  á  la  plaza;  los  reos  y  el 
Juzgao  en  pleno.  ¡Y  ahora  verán  cómo  las 
gasta  el  Juez  de  paz  de  mi  pueblo!  (Mutis  to- 
dos por  el  foro,  saliendo  el  último  el  Juez.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Decoración  á  todo  foro.  Plaza  de  pueblo  adornada  con  arcos  de  fo- 
llaje, guirnaldas  de  flores,  banderas,  gallardetes,  etc.  Ventanas  y 
balcones  tapizados  y  con  gente.  En  escena  el  Coro  general.  Mu- 
cha animación. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO    GENERAL  y  luego    el  VETERINARIO    (Mayoral  del  dance), 
1  el  RABADÁN  y  la  Comparsa  de  danzantes 

Música 

(Cuando  la  partitura  indica,  comenzarán  a  tocar  las 
campanas  anunciando  la  salida  de  los  danzantes.  Dis- 
paro de  salvas.) 

Coro  De  las  campanas 

el  vivo  son, 
dice  que  sale 
la.  procesión. 
Vienen  los  danzantes, 
¡qué  majos  que  van! 
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¡cómo  palotean! 
¡triqui,  triqui  tranl 

(Cuando  la  partitura  indica,  aparecerán  por  el  último 
término  derecha  el  Veterinario  (Mayoral  del  dance), 
el  Rabadán  y  la  comparsa  de  danzantes,  paloteando, 
bajando  en  dos  filas  hasta  la  batería.  Detrás  de  los 
danzantes  saldrán  ocho  ó  seis  coristas  hombres  ó  com- 
parsas, llevando  arcos  grandes  de  flores  que  elevarán 
sobre  sus  cabezas  y  moverán  al  compás  de  la  música, 
y  se  colocarán  en  fila  de  frente  al  público,  ocupando 
todo  el  íoro.  Para  la  mejor  comprensión  del  lugar  que 
cada  figura  debe  ocupar  al  dar  comienzo  el  dance,  in- 
sertamos á  continuación  el  siguiente  esquema:) 
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(En  la  segunda  posición,  las  dos  filas  de  danzantes  se 
colocan  paralelas  á  la  batería.  Véase  la  explicación  del 
dance  que  va  en  otro  lugar  )  . 

(Comienzan  los  dichos.— Hecitado.  Para  la  música.) 
VET.  (A  un  danzante  que  se  destaca  d<j  una  fila  y  se  coloca 

en  el  centro.) 

A  este  no  le  gana  nadie 
del  pueblo  á  bailar  la  jota, 
ni  á  tener  mal  geniecico 
ni  á  beber  alto  en  la  bota. 

(El  Coro  celebra  alegremente  el  dicho  ) 
KaB.  (Al  Veterinario.) 

Pues,  si  este  apura  la  bota, 


y  tiene  mal  geniecico, 
otros  tienen  cosas  piores 
que  las  que  tiene  este  chico. 

(El  Coi  o  hace  las  mismas  manifestaciones.  — Los  dan- 
zantes evolucionan.  Se  destaca  de  la  fila  otro  danzante.) 
(Segundo  dicho  ) 

Vet.  Este  mozo  tan  pulido 

tiene  una  novia  de  prendas: 

gordinflota  y  embustera, 

patizamba,  sucia  y  tuerta. 
R  \b.  Aunque  eso  tenga  la  chica, 

tiene  en  cambio  muchas  perras, 

y  por  eso  dice  el  chico: 

«pues  á  lo  que  estamos  tuerta»  (i) 

Evolución  al  compás  del  «dos  por  cuatro»  que  la  par- 
titura marca  como  «evolución  para  terminar»,  quedando 
los  danzantes  en  la  primera  posición,  que  es  la  que  grá- 
ficamente se  explica  en  el  plano  anterior. —En  el  preciso 
momento  en  que  termina  la  última  evolución,  según 
indica  la  partitura,  aparecerá  por  el  segundo  término 
de  la  izqnicrda,  el  Juez,  seguido  de  todos  los  persona- 
jes de  la  escena  última  del  cuadro  anterior.) 


ESCENA  II 

Todos  los  personajes  de  la  obra,  menos  Jorge.  Sigue  la 

Música 


Juez 

(Entrando.) 

¡Alto  á  la 

;  justicia! 

¡Alto  el  p 

aloteao! 

Coro 

•  1  El  Juez! 

¿Qué  será  esto? 

¿Qué  es  1 

o  que  ha  pasao? 

Juez 

(Al 

Veterinario.) 

¡Usté,  dése  presol 

V  ET". 

¡Preso  yo! 

¿Por  qué? 

(l)  El  director  de  escena  podrá  suprimir  los  'ulichos»  ó  hacer 
decir  uno  solo,  allá  donde  crea  que  el  público  no  ha  de  apreciar  este 
detalle  de  la  fiesta  del  «Danze».  Por  el  contrario,  si  gustasen,  puede 
hacer  «dichos»  ó  coplas  del  corte  de  las  anteriores  ó  pedirlos  á  los 
autores  de  esta  obra,  que  tendrán  mucho  gusto   en   proporcionarlos. 
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Juez  Si  usté  no  lo  sabe, 

yo  se  lo  diré. 

(Coge  de  un  brazo  al  Veterinario,    y  lo  lleva  al   pros- 
cenio.) 

Coro  ¡El  Juez!  ¿Qué  será  esto? 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasao? 
Juez  ¡Usté,  por  rebelde, 

queda  procesao! 

Hablado 

Vet.  ¡Preso  yo!  ¿Pero  á  qué  vienen  estas  misas? 

Juez  Está  usté  procesao  en  rebeldía,  (con  -energía.) 

Usté  disparó  anoche  un  tiro. 

VET.  (Con  tranquilidad.)  Es  Verdá. 

Juez  Me  gu^-ta  la  franqueza.  ¿Y  quién  fué  el  in- 

terfeto? 

Vet.  ¡Qué  interfeto!  Lástima   que  el   trabuco  no 

hubiera  ido  cargao  con  perdigones. 

Juez  ¿Pues  con  qué  iba  cargao? 

Vet.  Con  sal,  pa  espantar  al  ladrón,  que   me  ro- 

baba los  conejos. 

Sec.  ¿Y  cuánta  carga  llevaba  el  trabuco? 

Vet.  Unos...  ocho  dedos.  (El  Secretario  toma  notas.) 

Juez  Lo  suficiente  pa  salar  un  cerdo.  (Aparece  jorge 

por  el  último  término  derecha,  llevado  en  brazos    por 
dos  guardas.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  JORGE 
JORGE  ¡Ay!  ¡Ay!  (Todos  se  vuelven  á  mirar    á  Jorge.)    Yo 

me  muero. 

Juez  Poco  á  poco.  Antes  tienes  que    prestar  de- 

claración. Luego  puedes  morirte  si  gustas. 
¿Qué  te  pasa? 

Jorge  Que  me  han  pegao  un  tiro. 

Juez  ¿Dónde? 

Jorgk  t£n  la  tapia  del  Veterinario. 

Juez  Pues,  hombre;  allí  poco  mal  te  habrán  he- 

cho. 

JORGE  Allí  no.,    aquí.  (Llevándose  las  manos  atrás.) 
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Juez  Comprendido.  Unos  dedicos  más  abajo  de 

los  ríñones.  ¿Y  qué  hacías  allí  cuando  te 
soltaron  el  jeringazo? 

Jorge  Dispense  el  señor  Juez,  pero  no  puedo  de 

cirio. 

Juez  ¿Estarías...  buscando  caracoles? 

Asís.  Lo  que  éste  buscaba  era  la  noya  del  veteri- 

nario. 

Vet.  ¿Mi  hija? 

Laura  ¡Perdón,  padre! 

VET.  (A  Jorge,  tratando  de  agredirle.)  ¡Canalla! 

Juez  Deje  usté  á  la  vítima  que  todo  esto  no  ha 

sido  más  que  mucho  ruido  y  pqcas  nueces. 
Por  lo  tanto,  esta  causa  hay  que  sobreasarla. 

Sec.  (corrigiendo  al  juez.)  So...  bre-se-er-la...  querrá 

usté  decir. 

Juez  Es  lo  mesmo.  El  asunto  debe  arreglarlo  el 

cura 

Mer.  Por  mí,  que  se  casen. 

Vet.  ¿Y  qué  remedio  queda? 

Juez  Pues  cada  oveja  con  su  pareja,  y  á  la  igle- 

sia. (Se  cogen  de  las  manos  Luis  y  Carita,  y  Jorge  y 
Laura,  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría.  El 
Juez,  cogiendo  las  manos  á  Metato  y  dirigiéndose   á  él 

dice:)  Tú,  sopazas.  Dale  la  mano,  (por  Gri- 

goria.) 

Met.  [Pa  que  se  vaya  con  los  soldaos! 

Grig.  ¡Vamos,  mostillo;  que  se  puén  volver  atrás! 

Asís.  (Al  Juez  y  juntando  los  dedos    índices.)  Y    yo,  ¿COn 

quién  me  emparejo? 

Juez  ¡Aquí  no  queda  más  pareja  que  yo!  (ofre- 

ciéndole el  brazo.) 

AsiS.  (En  actitud  cómica  de    desencanto.)    ¡Ma    CaSU    en 

Monchuit! 
Car.  (Ai  público.) 

Si  de  vuestra  cortesía 

una  palmada  escuchamos, 

con  natural  alegría, 

ahora  mismo  nos  marchamos, 

todos  á  la  Vicaría. 


TELÓN 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Á  LOS  SRES.  DIRECTORES  DE  ESCENA  Y  DE  ORQUESTA 


El  Danze,  que  también  se  llama  paloteao,  es  un  baile  ó 
danza  que  se  celebra  en  los  pueblos  de  Aragón,  en  el  día  de 
su  fiesta  principal. 

Los  bailadores  se  llaman  danzantes  ó  caloteadores,  porque 
se  acompañan  durante  el  baile  con  golpes  de  palo,  ya  dando 
uno  contra  otro  de  los  dos  que  cada  danzante  lleva,  ya  ha 
ciéndolos  chocar  con  los  del  bailador  del  frente.  Otras  veces 
— y  según  indica  la  partitura — los  danzantes  hacen  evolucio- 
nes sin  hacer  chocar  los  palos. 

Es  un  baile  parecido  ai  que  en  Madrid  suelen  hacer  los 
maragatos  por  los  Carnavales  y  al  que  en  Cataluña  y  Valen- 
cia se  llama  hall  de  bastons. 

Los  palotes  deben  ser  de  unos  cincuenta  centímetros,  pin- 
tados de  colores  rruy  vivos. 

Los  danzantes,  (que  serán  doce  ó  por  lo  menos  ocho),  pa 
lotean  en  grupos  de  á  cuatro  y  se  presentan  es  escena  for- 
mando dos  filas,  apareciendo  á  la  cabeza  de  cada  una,  el 
Rabadán  y  el  Mayoral,  que  marcan  el  compás  ai  aire  con 
sti^  bastones. 

Los  danzantes  aparecen  en  escena  cuando  la  partitura 
indica  tiempo  de  marcha,  y  bajan  hasta  la  batería,  paloteando 
hasta  el  fin  del  dos  por  cuatro. 

Durante  el  allegretto  evoluciona  a  bailando,  sin  palotear. 

Cuando  la  partitura  marca  paloteao,  los  danzantes,  coloca- 
dos frente  á  frente,  dos  á  dos,  danzan  y  palotean  haciendo 
las  figuras  y  evoluciones  que  el  director  de  escena  crea  con- 
venientes 

El  tuti  se  baila  con  nuevas  evoluciones  y  sin  paloteo,  el 
cual  se  reanuda  en  el  compás  once  hasta  el  diez  y  seis,  y 
siguen  las  evoluciones  hasta  el  allegro  mosso. 

Este  aire,  con  el  cual  termina  «1  dame,  se  baila  paloteando 
en  cadena  circular,  quedando  al  fin  los  danzantes  en  dos  filas 
perpendiculares  á  la  batería. 

Siguen  después  los  dichos,  y  al  terminar  éstos,  los  danzan 
tes  evolucionan  al  compás  del  dos  por  cuatro  que  la  partitura 
marca  como  evolución  para  terminar. 

Al  decir  las  coplas  ó  dichos,  se  destaca  de  las  filas  al  centro 
del  escenario,  un  danzante,  al  cual  le  dicen  los  dichos  el  Ma- 
yoral y  el  Rabadán. 


OBÍ?fiS  DE  LOS  JUSTOS  AUTORES 


S.  H. — Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto  y  si-is  cuadros, 
música  de  los  maestros  Trerns  y  Aula. 

Siempre  Heroica.  -Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros,  música  del  maestro  P.  Echegoyen. 

El  Olivar.  Zarzuela  de  costumbres  aragonesas,  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  los  maestros  Se- 
rrano y  Bañera.  (Segunda  edición.) 

Danze  baturro.— Zarzuela  de  costumbres  aragonesas,  en 
un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Isaura. 


DE  GREGORIO  GARCÍA-ARISTA 

Cantas  baturras.— Colección  de  cantares  premiados  en 

los  Jueg03  Florales  de  Zaragoza. — 1  peseta  (2.a  edición.) 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


